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      “Cada libro de la serie Novias de Montana está lleno de risas, alegría y lágrimas. ¡El romance y las relaciones amorosas son lo mejor!”

      

      
        
        Los fans de Robyn Carr y Pamela Kelley adorarán este romance acogedor ambientado en un pueblo pequeño.

      

      

      

      Erin siempre soñó con ser madre. Tras la muerte de sus padres, ese deseo se hizo mucho más fuerte. Con un ex prometido que le teme a los bebés suelto por ahí y sin ningún nuevo hombre a la vista, sus opciones se están agotando rápidamente.

      

      Jake Williams es un abogado corporativo exitoso. Regresó a Montana para ayudar a su familia, no para enamorarse de una bibliotecaria que tiene mucho más en mente que reglas de catalogación. Pero está a punto de descubrir que el amor y una mujer decidida pueden cambiarle la vida para siempre.

      

      Sueños Eternos es el cuarto libro de la serie Novias de Montana, pero puede leerse perfectamente de forma independiente. Todas mis series están conectadas, así que si conoces a un personaje que te gusta, podrías encontrarlo en otro libro. Para conocer mis últimas publicaciones, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!

    

  


  
    
      
        
        Para mi hermosa hermana y donde todo comenzó.

        Te amo…
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      Erin cerró la puerta de la camioneta y le sonrió a su mejor amiga.

      —No voy a volver a casa hasta que un vaquero alto y sexy me haga perder la cabeza.

      —Shhh. Baja la voz —susurró Nicky—. Podrían oírte.

      —Tal vez eso es lo que quiero —respondió Erin, mientras su mirada recorría el estacionamiento del Hotel Baxter, en el centro de Bozeman. Más de un hombre se dirigía a la entrada, pero todos llevaban a una mujer colgada del brazo y estaban vestidos con trajes impecables.

      ¿A quién quería engañar? En los últimos diez meses apenas había tenido una cita. Dudaba que supiera qué hacer con un hombre, aunque mostrara el más mínimo interés en ella.

      Nicky cerró la camioneta con seguro y metió las llaves en su bolso.

      —Vamos a un baile benéfico, no a un evento de citas rápidas. Y deja de jalarte ese corpiño. Si lo bajas más, se te caerá.

      —Estás convirtiéndote en una gallina clueca —rio Erin—. Que estés comprometida con Sam no significa que yo esté fuera del mercado. Mi vestido es prácticamente decente.

      Nicky miró fijamente el escote de Erin.

      —Era decente cuando lo usaste en la boda de Ellie, pero ese sujetador nuevo ha empujado toda la decencia por la ventana.

      Erin echó los hombros hacia atrás, tensando aún más las costuras del vestido.

      —Estoy harta de ser sensata. Quiero romper con el molde en el que me he encerrado. Quiero ser frívola.

      —Pues no te liberes demasiado esta noche.

      El gesto de desaprobación en el rostro de Nicky preocupó a Erin.

      —¿Qué hiciste?

      —Nada. Bueno… casi nada.

      Nicky había sido su amiga desde el kínder. Y por experiencia, Erin sabía que “casi nada” solía convertirse en “algo”.

      —Será mejor que me lo digas ahora antes de que entremos al hotel.

      Nicky se colocó su chal de encaje negro sobre los hombros, ganando tiempo.

      —Estoy esperando —dijo Erin.

      —No te enojes.

      —¿Qué hiciste?

      Nicky suspiró.

      —El amigo de Sam nos invitó al baile. Y nosotras te invitamos a ti.

      —¿Y dónde va a sentarse ese amigo?

      —Con nosotras.

      Erin soltó un gemido. Adiós a su noche de frivolidad. Sam y Nicky la habían atado a otro soltero desesperado como ella.

      —Tengo veintiocho años. Estoy demasiado vieja para una cita a ciegas.

      —Jake es abogado. Volvió a casa hace unos meses —Nicky puso los ojos en blanco al escuchar el bufido incrédulo de Erin—. Es un gran tipo.

      Su vida sonaba tan apasionante como la de ella. En lugar de reglas de catalogación y planes de gestión de colecciones, la vida de él giraba en torno a interpretar leyes y encerrar criminales. Los abogados no vivían el momento. Erin quería algo espontáneo e impulsivo. Todo lo que no eran ni los abogados ni las bibliotecarias.

      Trató de imaginar qué pasaría por su cabeza cuando la viera.

      —Sabes lo que va a pensar ¿verdad? Va a pensar que soy patética, y eso solo para empezar.

      —No seas ridícula. Con una sola mirada se va a quedar sin aliento.

      —No puedes salir de esto con halagos. Busco a un hombre increíble que me haga perder la cabeza. No una noche de conversación educada con un abogado aburrido —Una bocina de taxi sonó. Erin alzó la cabeza de inmediato. A solo seis metros y sería una mujer libre. Sin Nicky, sin Sam, y definitivamente sin abogado.

      Nicky miró hacia la calle.

      —Ni se te ocurra.

      Con una última mirada hacia la fila de taxis, Erin se colgó el bolso de noche al hombro.

      —Si se queda dormido durante la cena, me voy a casa y te dejo a ti la tarea de explicar lo que pasó.

      Nicky la arrastró hacia la entrada.

      —Ya conocí a Jake y no te vas a decepcionar.

      Erin se miró en el reflejo de las puertas de cristal y se subió un poco más el corpiño. No quería que se llevara una idea equivocada, especialmente si Jake-lo-que-sea la hacía querer salir corriendo por la salida más cercana.
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        * * *

      

      Del brazo, Erin y Nicky entraron al vestíbulo del Hotel Baxter. Sofás y sillones lujosos ocupaban una sala tres veces más grande que toda la casa de Erin. Sobre ellas, una enorme lámpara de araña de cristal lanzaba una luz suave y cálida sobre los relucientes pisos de madera.

      Sam las esperaba junto al mostrador.

      Erin lo miró fijamente, con la sonrisa boba pegada al rostro.

      —No me importa lo loco que te haya vuelto el amor, Samuel Delaney. No me gusta que me armen una cita a ciegas.

      Él miró a Nicky.

      —¿Ya sabe?

      —Llevamos un buen rato afuera debatiendo los méritos del romance apasionado frente a una cita arreglada.

      Erin se estremeció. Puede que estuviera buscando a alguien increíble, pero Sam no necesitaba conocer todos los detalles escabrosos.

      —No tenías que decirle eso.

      Los ojos castaños de Sam brillaban de risa.

      —Yo también estoy esperando un poco de romance apasionado.

      Erin prefirió mirar alrededor en vez de observar a los dos tortolitos haciéndose ojitos.

      —Eso es demasiada información para una mujer que quiere vivir peligrosamente. ¿Dónde está el señor Desesperado y Sin Cita?

      —Justo detrás de ti —dijo una voz masculina.

      Erin se quedó helada. Acababa de arruinar una cita que ya iba directo al desastre. Se giró, lista para tragarse sus palabras con cucharón.

      Su mirada aterrizó en unos labios serios.

      Alzó la vista. Unos ojos azul oscuro, del color del cielo tormentoso de Montana, la observaban. El calor le recorrió el cuerpo. Adiós al abogado estirado que esperaba. Ese hombre tenía más atractivo en un dedo que la mayoría de los hombres que había conocido.

      Le tendió la mano, intentando compensar lo que acababa de decir.

      —Soy Erin Reynolds, tu pareja desesperada y sin cita para esta noche.

      Jake la miró, y ella se preguntó si ese escote tan bajo y sus intenciones coquetas habían sido tan buena idea.

      —Soy Jake Williams. Supongo que ya ninguno de los dos está desesperado ni sin cita —Luego sonrió y le estrechó la mano, y Erin supo que estaba en problemas.

      Un cosquilleo recorrió su brazo, se disparó hacia su corazón y luego tomó un rápido desvío hacia su cerebro. Un hombre tan atractivo como Jake no necesitaba ir a una cita a ciegas. ¿Y si había una razón por la que Nicky la había invitado al baile a último momento? ¿Y si él tenía otra cita planeada y ella no había podido asistir? Erin miró hacia la entrada. Tal vez el taxi no fuera tan mala idea después de todo.

      Jake echó un vistazo a la pareja culpable que parecía demasiado satisfecha consigo misma.

      —Sam me dijo que te invitó al baile hace más o menos una hora. Me alegra que hayas podido venir. No tenemos que llamar a esto una cita.

      Erin frunció el ceño.

      —¿Y cómo quieres llamarlo?

      —¿Compañeros de cena?

      Ella negó con la cabeza, imaginando faldas de crinolina y acres de enaguas.

      —Me gusta más “desesperados y sin cita”. —La sonrisa de Jake casi la hizo sentirse contenta de que los hubieran juntado.

      —¿Estás lista para entrar al salón de baile? —preguntó Sam.

      Erin miró a Jake.

      —Estoy lista, ¿y tú?

      Respiró hondo y asintió.

      —Lista y dispuesta.

      El destino y una amiga traviesa la habían llevado al baile benéfico. Esa noche tomaría el control de su vida y se permitiría ser un poco loca. Tal vez mucho. Pero eso dependía del hombre a su lado.

      Se aferró al brazo de Jake mientras él la guiaba por el vestíbulo. Aparte de su buena apariencia y una sonrisa que desarmaría hasta a la mujer más arisca, parecía una persona agradable. Y eso le gustaba más que encontrar un hombre con un cuerpo hecho para la acción, pero un cerebro atrapado en la edad de hielo.

      —¿Has venido aquí antes? —preguntó él.

      —Un par de veces. —Se tragó el nudo en la garganta. Había asistido a más bodas en el Baxter de las que podía recordar. Y ella habría estado ahí en la suya si su ex prometido, que tenía fobia a los bebés, no se hubiera ido de Bozeman cuatro semanas antes de la boda.

      Pero no iba a dejar que eso arruinara la noche. Estaba allí para disfrutar, no para recordar lo que pasó después de que Matthew desapareció.

      Mientras cruzaban las puertas dobles, Erin miró el salón de baile transformado. Telas transparentes colgaban desde el centro del alto techo hasta los bordes, deslizándose por las paredes en una lujosa cortina de seda. Arreglos florales en rojo y dorado colgaban bajo las lámparas de araña, y las velas brillaban suavemente sobre cada mesa.

      Mirando a Jake, negó con la cabeza maravillada.

      —Nunca había visto el Baxter tan hermoso. Siento que he entrado en un cuento de hadas.

      Una cálida sonrisa iluminó sus ojos.

      —Y la noche apenas comienza.
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        * * *

      

      Jake pasó junto a mesas llenas de invitados risueños. Se detenía cada pocos pasos para saludar a conocidos y presentar a Erin a quienes ella no conocía. Ella charlaba feliz con todos, quitándole un gran peso de encima.

      Había querido estrangular a Sam cuando le contó que Nicky había invitado a una amiga suya al baile, especialmente cuando mencionó que Erin era bibliotecaria. Esperaba conocer a una mujer que disfrutara de una vida solitaria e intelectual rodeada de margaritas y gatos. No podría haberse equivocado más.

      Erin era deslumbrante. Su cabello negro azabache caía en ondas sobre sus hombros y sus ojos verde mar lo miraban fijamente, desafiándolo a ser el primero en apartar la mirada. Un toque de pecas sobre su nariz cambiaba su apariencia de seductora a traviesa al instante. Por primera vez en su vida, no se molestó por haber sido superado por un amigo que debería tener más criterio.

      Cuando llegaron a su mesa, Erin sonrió.

      —Estoy impresionada de que conozcas a tanta gente.

      —Crecí en un rancho a las afueras de Bozeman. He pasado mucho tiempo viajando entre Los Ángeles y Montana, así que he podido mantener el contacto con algunas personas de aquí. —Sacó una silla y esperó a que ella se sentara antes de tomar la suya—. ¿Quieres una copa de vino o agua?

      Erin miró las botellas que estaban en el centro de la mesa.

      —Una copa de vino blanco, por favor. Cuéntame de ti. Nicky dijo que eres portavoz de Camp Discovery.

      —Así es. El baile benéfico es uno de nuestros principales eventos de recaudación del año. No podríamos llevar a cabo nuestros campamentos de verano para niños con necesidades especiales sin eventos como este. —Jake sirvió dos copas de vino—. Sam me dijo que eres bibliotecaria. ¿Por qué elegiste esa carrera?

      —Por los libros y las personas. Siempre me ha encantado leer y disfruto organizando eventos que hacen feliz a la gente. —Se inclinó hacia él y susurró—: Y ni siquiera le pedimos a la gente que guarde silencio cuando entra a la biblioteca.

      —Tendré que cambiar mi cuenta en línea por una tarjeta de la biblioteca. ¿Se permite la entrada a abogados que no pisan una desde hace años?

      —Todo el mundo es bienvenido. Especialmente si traen fudge de chocolate para tentar a las bibliotecarias.

      —Esa es una oferta que no puedo rechazar. —Sonrió al ver la expresión divertida en el rostro de Erin—. ¿Qué haces cuando no estás trabajando?

      —Arranco alfombras viejas, lijo pisos y pinto paredes.

      —Una adicta a las renovaciones —gimió—. Seguro que también tienes un arsenal de herramientas escondido por ahí.

      —No están escondidas. Tienen un lugar de honor en mi garaje.

      —Estoy impresionado, pero no puedo decir que el bicho de la demolición me haya picado nunca. Me gustan los edificios nuevos y de bajo mantenimiento. —Muy parecido a las mujeres con las que había salido. Disfrutaban de la compañía del otro hasta que se aburrían y daban por terminada la relación.

      —Definitivamente no te gustaría mi casa —dijo Erin—. A veces siento que vivo en una obra en construcción. Estoy trabajando en la sala de estar ahora mismo. En cuanto termine de pintar las paredes, volveré a poner los muebles en su sitio. Va a quedar increíble.

      —No me digas... ¿cortinas con volantes, alfombras grandes y muebles viejos?

      —No a las cortinas con volantes, pero sí a todo lo demás.

      Él dio otro sorbo de vino, imaginando a Erin cubierta de pintura y yeso. La imagen tenía su encanto.

      —Deberías conocer a mi hermana. Vive en nuestro rancho familiar con su hijo Ethan y un perro llamado Mad Max. Su casa está llena de sofás cómodos, cojines y una montaña de libros. Acabamos de terminar de pintar el exterior.

      —¿Tú pintas?

      —Salí barato. La promesa de repostería casera me tuvo esperando en su puerta con una brocha en la mano.

      —¿Te conté que, además de poder nombrar los diez libros más vendidos, sé cocinar casi cualquier cosa?

      —Mis papilas gustativas ya están salivando. —Jake rio al ver su sonrisa—. ¿Cuántas habitaciones te quedan por pintar?

      —Ya casi termino. Después de la sala solo me quedan dos.

      —Si necesitas ayuda, avísame.

      —Gracias, señor Williams. Puede que tome su palabra.

      Jake alargó la mano para tomar la jarra de agua. El dulce aroma de su perfume le recordó a canela y miel. O tal vez era simplemente ella. Sabía muy poco sobre Erin, pero había algo en su sonrisa que lo atraía, que lo empujaba hacia ella.

      Pero cualquier mujer que se viera tan bien como ella solo traería complicaciones a su vida. Y él no estaba buscando complicaciones. Su familia ya le daba suficientes.

      Ella se rio de algo que dijo Nicky, y él se preguntó si tal vez era hora de dejar de lado la idea de mantener las cosas simples, olvidarse de los problemas familiares y lanzarse de lleno al caos.

      La mirada de Erin se encontró con la suya, y todo a su alrededor se detuvo. Un leve rubor tiñó sus mejillas y su corazón se aceleró.

      —¿Por qué eres el portavoz de la fundación? —preguntó ella.

      Jake frunció el ceño. Había respondido esa pregunta tantas veces que no debería haberle sorprendido, pero toda la noche había sido una sorpresa tras otra.

      —Mi hermano tiene síndrome de Down. Cuando era pequeño, no había mucho apoyo para niños como Scott. Quise ayudar a otras familias que enfrentan situaciones similares. —Acomodó el cuchillo y el tenedor, empujándolos un poco hacia adelante.

      —Debe haber sido difícil para tu familia —dijo Erin en voz baja.

      Él levantó la vista y asintió.

      —Todavía lo es. Desde que murió papá, ha sido más difícil para mamá. —Y para todos los demás, pensó. Scott quería mudarse del hogar de su madre a un apartamento, pero ella temía que algo saliera mal.

      Erin se recostó, con una expresión que parecía reflejar tristeza.

      —Ey, ¿qué es esa mirada triste?

      Ella respiró hondo.

      —La familia. Mis padres murieron en un accidente el año pasado. Cuando pierdes a alguien que amas, aprendes a valorar todo lo que hizo por ti. Probablemente más que cuando estaban vivos.

      Jake puso su mano sobre la de ella, apretando suavemente sus dedos. En sus ojos vio el mismo dolor que había sentido tras la muerte de su padre. La misma sensación de pérdida que lo hacía desear un día más con él.

      Le apretó la mano una vez más.

      —Cuando le conté a Sam sobre Camp Discovery, me dio diez razones por las que debía ser el portavoz. Y ninguna de ellas incluía a Scott.

      —Conociendo a Sam, diría que lo atribuyó a tu buen aspecto y a que no sabes decir que no. —Erin se tapó la boca con la mano—. No es que haya nada de malo en ayudar a los demás. Y sí eres guapo. —Se hundió en su silla, sonrojada hasta que su rostro combinó con el color de su vestido—. Creo que esconderme debajo de la mesa podría ser mi mejor opción esta noche. O usar una mordaza.

      Jake sonrió.

      —Me alegra que estés aquí.

      —A mí también —respondió Erin con una sonrisa aliviada—. Sobre todo si no te tomas demasiado en serio lo que digo cuando mi boca se descontrola.

      —Depende de a dónde esté corriendo —susurró él.

      Erin se abanicó el rostro caliente con la carta del menú.

      —Jake Williams, no sé qué voy a hacer contigo.

      —No te preocupes —dijo él—. Estoy seguro de que se te ocurrirá algo.
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      Durante las horas siguientes, Erin decidió que había muchas pequeñas cosas que podría hacer con Jake. Pero ninguna de ellas implicaba estar sentada en un salón de baile rodeada de gente que conocía.

      Él se inclinó hacia adelante, deslizando el brazo por el respaldo de su silla mientras escuchaba algo que Sam decía. Ella respiró hondo, apreciando cada detalle. Hasta olía bien. A pino, humo de leña y hombre, todo envuelto en un delicioso paquete. Lo miró de reojo, intentando entender por qué cada hormona de su cuerpo se ponía en alerta máxima a su alrededor.

      Tenía un gran sentido del humor y se preocupaba por los demás. Pero la amabilidad no explicaba los escalofríos que recorrían su cuerpo cada vez que sus miradas se cruzaban, ni cómo se derretía con una sola caricia suya. Tal vez solo necesitaba relajarse y disfrutar de su compañía. Esta noche no se trataba de un “felices para siempre”. Se trataba de diversión, envuelta en un tentador paquete de más de metro ochenta.

      Su mirada recorrió su rostro, siguiendo la línea de su mandíbula hasta unos labios entreabiertos, curvados en una sonrisa. Él giró la cabeza, atrapándola con unos ojos azules demasiado perceptivos. Erin se removió en la silla.

      Vivir al límite era más difícil de lo que pensaba. Requería mucha dedicación y valentía dejarle claro a un hombre que quería su cuerpo enredado con el suyo. Después de años de ser prudente y sensata, no sabía si estaba lista para ese desafío.

      Se volvió hacia él.

      —Jake…

      El calor de su sonrisa podría haber derretido un iceberg.

      —Mi respuesta es sí.

      Erin frunció el ceño.

      —¿A qué?

      Él se inclinó, rozando su mejilla con la suya. Sus labios se movieron contra su oído, enviando escalofríos por su piel.

      —A lo que estás pensando —susurró.

      Oh, Dios. Erin se apoyó en el suave beso que él dejó en su mejilla. No sabía si debía agarrarlo del cuello de la camisa y llevárselo a casa de inmediato o sonreír como una tonta en dirección a Nicky. Lo había logrado. Erin Reynolds, directora de biblioteca, experta en renovaciones y la persona menos propensa a lanzarse sobre un hombre tras una cita, tenía una propuesta que no pensaba rechazar.

      Jake se recostó en su silla, su mano descansaba suavemente sobre la de ella en la mesa.

      Y entonces, la parte sensata y racional del cerebro de Erin intervino. Esa que creía haber dejado en casa.

      —¿Y si no quiero hacer nada con respecto a tu respuesta?

      Su pulgar acarició suavemente sus dedos.

      —Disfrutamos de la compañía y vemos qué pasa.

      Erin soltó el aire que había estado conteniendo. Tal vez se sintiera impulsiva, pero no era tonta.

      —Trato hecho.

      Jake llevó su mano a los labios y besó con suavidad los nudillos.

      —Esperaré con ansias tu decisión.

      El calor le subió al rostro al mirarlo a los ojos, esos ojos azules que podían bromear y seducir a una mujer hasta convertirla en arcilla entre sus manos.

      —Empiezo a pensar que eres un peligro para la población femenina.

      —Solo para la que realmente importa —susurró.

      Un camarero carraspeó y Erin casi saltó de la silla. Agarrando la carta de postres, cerró los ojos y señaló al azar.

      —Tarta de arándanos, por favor. —El camarero siguió alrededor de la mesa y ella suspiró aliviada.

      Jake soltó una carcajada.

      —Vaya, qué método tan científico tienes.

      La ciencia no explicaba las hormonas alborotadas ni la lógica tenía cabida. Era química. Lujuria en estado puro mezclada con una megadosis de necesidad biológica.

      —A veces, los mejores resultados surgen de elecciones completamente inesperadas.

      La sonrisa que iluminó su rostro hizo que el pulso de Erin se desbocara.

      Con voz suave, él dijo:

      —No podría estar más de acuerdo.
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        * * *

      

      Jake frunció el ceño cuando una oleada de entusiasmo recorrió el salón. Las pesadas cortinas negras del escenario se abrieron para revelar una gran variedad de artículos que estaban a punto de subastarse.

      Sam alzó su copa de champán en dirección a Jake.

      —Esto debería ser interesante. Esperemos que las mujeres del público te traten con amabilidad y compasión.

      Jake se atragantó con el vino.

      Erin frunció el ceño.

      —¿Qué está pasando?

      —Estoy a punto de ser subastado al mejor postor —le dijo Jake. Durante los últimos tres años, su hermana lo había inscrito en la subasta benéfica. No importaba lo que ofreciera a cambio, el comité de recaudación de fondos no cedía. Era su cuerpo o nada.

      Erin estudió el rostro de Jake.

      —¿De qué estás hablando?

      Sam se inclinó sobre la mesa.

      —Es la hora de la subasta benéfica. Jake ofrece a una persona afortunada la oportunidad de tener una cita con él.

      Jake se incorporó.

      —Quizá deberías hablar con tu prometida. Nicky acaba de ofrecer tus servicios como sustituto mío.

      La sonrisa burlona de Sam desapareció. Dirigió la mirada hacia Nicky, alarmado.

      —No hablaste con el subastador, ¿verdad? —El pánico, con una buena dosis de aprensión, hizo que su voz se elevara unas cuantas octavas—. Dime que no lo hiciste.

      Nicky le dio una palmadita en el hombro.

      —No te preocupes. Jake solo intenta fastidiarte. Además, pensé que te gustaría pujar por la pulserita de oro que van a subastar. —Una sonrisa encantadora se formó en sus labios.

      Cuando Erin vio la expresión de alivio de Sam, sonrió. Y su sonrisa se hizo aún más amplia al ver a la mujer sentada en la mesa de al lado. Su escote quirúrgicamente realzado amenazaba con salirse del vestido lleno de lentejuelas. Para empeorar las cosas, la mirada provocadora que le lanzó a Jake hizo que Erin soltara una risita.

      La rubia frunció los labios y le lanzó a Erin una mirada altanera desde detrás de unas pestañas postizas de siete centímetros y con suficiente lápiz labial como para pintar una habitación entera.

      —Se supone que no deberías reírte —murmuró Jake—. Agradece que no eres tú la que está ahí arriba. —Su boca se tensó mientras escaneaba la sala—. Las mujeres del público parecen inofensivas, pero están sedientas de sangre. Y la mía, concretamente.

      Miró a Erin. Tiempos desesperados requerían medidas desesperadas.

      Le agarró la mano y la levantó de la silla.

      —Necesito hablar contigo. —Los guio por una puerta lateral hacia un pasillo de servicio—. Tienes que ayudarme y no tengo mucho tiempo.

      Jake esperaba que ella se viera confundida, incluso sorprendida por su escapada improvisada. Pero no parecía ni una cosa ni la otra. Una enorme sonrisa apareció en su rostro.

      —Quieres que puje por una cita contigo, ¿verdad?

      —¿Soy tan obvio?

      Los ojos de Erin brillaban de risa.

      —Solo a veces.

      Jake se pasó las manos por el cabello. Tenían que regresar al salón antes de que alguien se diera cuenta de lo que estaban haciendo.

      —Pagaré lo que sea necesario para ganar la subasta —le dijo a Erin—. No te costará nada.

      —¿Y no le quita eso la diversión a la subasta si manipulas las pujas a tu favor?

      Jake miró hacia el pasillo.

      —Es el tercer año que mi hermana me pone como premio. Normalmente termino con alguna mujer que me ve como el yerno perfecto. Después de la semana que he tenido, no puedo enfrentarme a otra situación así. ¿Lo harás? —Contuvo la respiración, esperando su respuesta.

      Erin lo miró a los ojos.

      —Así que todo esto se trata de salvar tu virtud masculina y recaudar dinero para Camp Discovery.

      Él asintió, esperando con desesperación que nadie entrara por la puerta antes de que ella aceptara gastar una buena parte de su dinero.

      —Te ayudaré con una condición —le dijo ella—. Tienes que hacer todo lo que yo quiera como compensación.

      Jake soltó un suspiro de alivio.

      —En ese caso, soy todo tuyo.

      Se le ocurrieron unas cuantas ideas interesantes como revancha, pero en ese momento, no le importaba adónde pudiera llevarlo la imaginación de Erin.

      La empujó suavemente hacia la puerta

      —Volvamos a nuestra mesa antes de que noten que faltamos. Y, por cierto, señorita Reynolds... —se inclinó y le dio un suave beso en los labios— gracias por salvarme.

      Cuando se apartó, vio la expresión atónita de Erin. Un rubor le cubría las mejillas y tenía los labios entreabiertos por la sorpresa. Sus miradas se encontraron, y luego la suya se deslizó hacia su boca. La lengua de Erin salió apenas, humedeciéndose el labio inferior. Todo a su alrededor desapareció. Lo único que Jake quería era seguir esa lengua hasta perderse en su preciosa boca.

      Dio un paso hacia ella.

      La puerta se abrió de golpe y la cabeza de Sam apareció por el marco.

      —La subasta está por comenzar y te están esperando.

      Los miró, frunció el ceño y desapareció de nuevo en el salón.

      Erin le agarró la mano a Jake.

      —Vamos, Casanova. Tus damas te esperan.
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        * * *

      

      Stan Lewis, el director del Hospital Bozeman Deaconess, era el subastador de la noche. Con sorprendente soltura, avanzó rápidamente por una gran variedad de artículos donados.

      Erin sonrió cuando Sam ganó la pulsera de oro por quinientos dólares. Nicky dijo que era una ganga. Sam le dijo a todo el mundo que era dinero bien gastado, considerando que él no estaba en el escenario.

      Y luego llegó el turno de Jake. Después de un poco de persuasión por parte de Stan, caminó por el escenario como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Nadie que lo viera habría imaginado que había recurrido al soborno y la corrupción para manipular el resultado de la subasta.

      Se movió frente al escenario y saludó a la audiencia. La sala estalló en silbidos y vítores de buen humor mientras todas las miradas lo seguían. No dejó que su mirada se posara demasiado tiempo en nadie. Erin sonrió para sí. Probablemente no quería que alguna admiradora se hiciera ilusiones.

      Cuando Stan pidió una primera oferta, Jake la miró.

      La primera oferta vino de la izquierda de Erin. Se alzaron manos por todo el salón. Una cosa quedaba clara: las mujeres de Bozeman tenían buen gusto.

      La rubia despampanante de la mesa de al lado levantó el brazo, tratando de dejar fuera a la competencia.

      A Erin le daba vueltas la cabeza intentando seguir la guerra de ofertas.

      Jake no dejaba de mirarla, esperando que ella contraofertara.

      La única experiencia de Erin en subastas había sido comprar una caja misteriosa de treinta dólares en una venta de segunda mano el verano anterior. Pero había aprendido algo esa noche: nunca mostrar tus cartas demasiado pronto. Hacer evidente tu interés por lo que se subasta no era buena estrategia.

      Y ella estaba más que interesada. Erin pensaba ganar. Si alguna vez hubo una misión digna de tácticas poco ortodoxas, era esta.

      Mientras analizaba diferentes estrategias, Jake le lanzó una mirada preocupada. Por suerte, no sabía cuán limitada era su experiencia.

      Cuando las primeras postoras se cansaron, Erin escaneó al público. La rubia seguía levantando la mano, superando todas las ofertas. Erin se encogió de hombros y flexionó los dedos bajo la mesa.

      Era ahora o nunca. Levantó la mano. Hacer su primera oferta la puso de los nervios. Cuando bajó la mano de nuevo, la rubia la miró con la expresión más odiosa que había visto en mucho tiempo.

      Erin respondió a la siguiente oferta de la mujer con una sonrisa descarada y volvió a alzar la mano por tercera vez cuando la otra aumentó la apuesta aún más.

      Jake parecía profundamente agradecido mientras Erin se mantenía firme en la guerra de pujas. Estaba tan concentrada en asegurarse de que la rubia no ganara que perdió la noción de cuánto dinero se estaba apostando.

      Se quedó atónita cuando se dio cuenta de que la cita con Jake había alcanzado proporciones astronómicas. A tres mil dólares, incluso ella empezó a preguntarse si tendría que ser la cita más lujosa de la historia. Cruzando los dedos, hizo una pausa en medio de la subasta.

      Inspiró hondo y lo miró directamente a los ojos. Se recostó en su silla, con los brazos cruzados y una expresión que esperaba pareciera resignada.

      Jake titubeó al verla fingir desinterés.

      La rubia esbozó una sonrisa de triunfo, emocionada ante la idea de clavarle las uñas perfectamente cuidadas a Jake.

      —Piensa otra vez —murmuró Erin. Si Jake quería hacer una donación al Campamento Discovery, ella se encargaría de que nadie lo olvidara. Alzando el brazo, gritó:

      —¡Cuatro mil dólares!

      Nicky soltó un jadeo, Sam se quedó con la boca abierta y Jake parecía tan aliviado que Erin se sintió un poco culpable por haber hecho caer a la rubia. Pobre hombre. De verdad pensó que lo dejaría en manos de la loba.

      La rubia se dio la vuelta cuando Stan declaró a Erin como ganadora.

      Jake saltó del escenario y fue directo hacia ella. Su sonrisa era contagiosa mientras el público aplaudía y vitoreaba la generosa donación. Al llegar, la rodeó con los brazos.

      —Gracias —susurró—. Te debo una muy grande.

      Sosteniéndole la cabeza con una mano, rozó sus labios con los de ella.

      Para una mujer con ganas de vivir peligrosamente, su boca se sentía suave, sexy y terriblemente besable. Así que lo hizo. Lo besó.

      Lo besó durante tanto tiempo que estallaron aplausos y silbidos por toda la sala. Erin se congeló. No sabía adónde mirar, pero el suelo ofrecía claras ventajas. Jake le tomó la mano y la guió hasta su silla.

      Stan golpeó el mazo, intentando que todos dejaran de mirar a la pareja hormonal y regresaran la atención a la subasta.

      Jake todavía tenía su mano entrelazada con la de ella.

      —Me gusta cómo besas.

      Erin sintió cómo se le encendía aún más la cara.

      —A mí también me gusta cómo besas —murmuró—, pero si en este momento se abriera un agujero en el suelo, me tiraría de cabeza.

      —Cuento equivocado, princesa —le dijo él, rozándole la mejilla ardiente con los dedos y acomodándole un mechón de cabello detrás de la oreja—. Me veo más como el Príncipe Azul que como un conejo.

      Erin no pudo evitar querer molestar un poco al hombre más guapo que había besado en su vida.

      —Más bien la Bestia. Y para que conste, no suelo andar besando a desconocidos.

      —Eso espero. De lo contrario, tendría que encerrarte en mi castillo y quedarme contigo para mí solo.

      Con el calor que todavía flotaba entre sus cuerpos, Erin pensó que esa posibilidad no sonaba nada mal.
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      Erin se relajó entre los brazos de Jake mientras bailaban un vals por la pista. Era tarde, la gente comenzaba a irse, y ella tenía que tomar una decisión. Jake quería acostarse con ella. Ella quería acostarse con él. Pero, santo cielo, ¿cómo se le decía a un hombre que estabas lista para una noche de sexo sin sentido cuando jamás en tu vida habías hecho algo sin sentido?

      —¿Jake?

      —Mmm...

      —Eh... sobre mi pregunta...

      Él dejó de bailar.

      Erin carraspeó.

      —Bueno, lo que pasa es que... estoy, umm... lista para hacer algo con respecto a tu respuesta.

      Un leve rubor se extendió por las mejillas de Jake.

      —Solo para asegurarme de que estamos en la misma página, ¿eso es un sí a mi sí, o un no a mi sí?

      Un alivio inmenso recorrió el cuerpo de Erin. Él entendía lo que ella quería, y parecía estar preparado para su respuesta.

      Dando medio paso hacia él, le rodeó los hombros con los brazos.

      —Es un sí rotundo a tu sí.

      Jake la atrajo suavemente hacia él. Bajó la cabeza y rozó sus labios con un beso liviano.

      Pero ella no quería liviano ni coqueto. Después de tres horas imaginando cómo se sentiría su cuerpo contra el suyo, necesitaba más. Mucho más. Abrió la boca, capturando sus labios con los suyos y mostrándole cuánto lo necesitaba.

      Jake gimió y apartó la boca.

      —Vámonos. ¿Quieres venir a mi casa?

      Erin asintió. La mujer atrevida que llevaba dentro ronroneó de gusto.

      Jake la tomó de la mano y la condujo fuera de la pista. Caminó a toda prisa entre las mesas, recogiendo su chal y su bolso antes de ponerse la chaqueta. Erin sonrió al verlo buscar las llaves. Alguien más se sentía impulsivo, y eso ayudó a calmar algunas de las mariposas que revoloteaban en su estómago.

      —¿Viniste con Nicky o trajiste tu propio auto?

      Erin se detuvo. Oh, no. Nicky. ¿Cómo le decía a su mejor amiga que se iba a la casa de un hombre que acababa de conocer? A su casa. Para una noche que jamás olvidaría.

      No lo hizo. Mintió como si su vida dependiera de ello.

      —Vine con Nicky. Solo voy a decirle que me voy.

      Erin desapareció antes de que él pudiera decir algo. Tenía que mantener intacta al menos una parte de su reputación. No quería que Jake supiera lo bajo que había caído en su escala de honestidad.

      La última vez que había visto a Nicky, esta empujaba a Sam por la pista de baile. Nadie que los mirara habría adivinado que Sam tenía problemas para distinguir su pie izquierdo del derecho. Nicky, en cambio, adoraba bailar. Erin pensó que era algún tipo de destino retorcido que le hubiera tocado como amor de su vida alguien con fobia al salón de baile.
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